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HACIA UNA NUEVA POLITICA DE VIVIENDA 
En los inciertos años que transcurren entre 1936 y 1939 dos expe-
riencias, de muy distinto signo ideológico, van a permitir que el inicio de 
la construcción masiva de viviendas en Valladolid se establezca desde 
nuevos presupuestos. Los dos proyectos que vamos a comentar se sus-
tentaban en un entendimiento bien distinto de la relación que la vivienda 
tenía con la ciudad y de la manera en que la expansión de esta última se 
estaba produciendo, ya que se concebían como actuaciones unitarias, 
con autonomía en relación a la trama urbana y estaban formadas por la re-
petición del tipo residencial en bloque, de altura media (cuatro plantas). 
Suponía, de algún modo, recoger la problemática sobre la noción de ciu-
dad y el problema de la vivienda tal y como se desarrollaba en los países 
europeos desde hacía dos décadas, y en las principales capitales españo-
las más recientemente, si bien es cierto que a una escala muy modesta y 
con un carácter más ejemplificador que integrado en una visión más glo-
bal del conjunto urbano. 
El día 29 de febrero de 1936, el Alcalde A García de Quintana, que 
presidía la nueva corporación de mayoría socialista surgida en las eleccio-
nes municipales celebradas ese mismo mes, presentaba una moción 
donde se trazaban las líneas a seguir en la realización de una política mu-
nicipal de vivienda económica. Afirmaba en ella que: 
"La iniciativa privada ha sido impotente para resolver el grave problema de la vi-
vienda. A la iniciativa particular sólo hay que agradecerla que Valladolid haya crecido 
desmesurada y arbitrariamente y que la ciudad esté circundada por una serie de barrios 
inurbanos y absurdos. A la Alcaldía le parece que el Ayuntamiento de Valladolid está 
en la obligación de iniciar una eficaz y enérgica política de vivienda" 1 . 
En esa misma sesión se fijarán los solares donde habrían de situarse 
las primeras realizaciones, así como la necesidad de establecer las carac-
terísticas de los tipos de edificios y de los proyectos a ejecutar. Resultado 
de todo ello será la convocatoria de un Concurso para la construcción de 
casas baratas en los terrenos "formados por la huerta de la Audiencia 
Territorial más el lugar donde está enclavada la cárcel provincial", cuyas 
bases se publicarán a comienzos del mes de abril. El Concurso se llevó a 
cabo, siendo informado y certificado por la Ponencia técnica del jurado el 
día 24 de junio de 19362• 
Los proyectos presentados, siguiendo, en buena medida, las bases 
publicadas por el Ayuntamiento, acuden a ordenaciones basadas en el 
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bloque, dispuesto en peine o formando manzanas, albergando un núme-
ro próximo a las doscientas viviendas, sobre los 10.635 m1 de terreno. 
Era la primera aparición del bloque reiterado, como nuevo tipo resi-
dencial, suponiendo esto que las consideraciones prioritarias a la hora de 
enfrentarse con un proyecto de viviendas debían ser: la atención al solea-
miento máximo y a la adecuada ventilación de cada habitación, la 
búsqueda de una superficie exterior máxima, la supresión de los patios in-
teriores, la amplitud de las vías públicas y la ornamentación natural, tal y 
como lo manifiest,a en su memoria uno de los arquitectos concursantes 3. 
Los trágicos acontecimientos que se van a producir tres semanas más 
tarde del informe técnico del jurado, cortarán de raíz dicha política de 
vivienda al tiempo que invalidarán y anularán el Concurso celebrado 4• 
En los primeros meses de 1937 y dentro de la nueva situación política 
que vive la ciudad, va a urgir una propuesta de construcción de viviendas 
económicas que, al amparo de la ideología falangista dominante, se plan-
teaba como modelo de construcción de casas para la clase trabajadora y 
origen de una nueva política de vivienda. Será precisamente en Vallado-
lid donde se funde la Obra de Hogar Nacional Sindicalista y se busque 
realizar una primera operación ejemplar 5 . 
Los principios que guían a la asociación quedarán iniciados por su 
presidente M. Martínez Tena, quien afirmaba el 14 de mayo de 1937: 
"Los fundadores de la Obra del Hogar Nacional-Sindicalista, preocupados por los 
dolores del pueblo trabajador, confinados en hogares sombríos, intentan poner reme-
dio a los mismos mediante un organismo orientado en el ambiente moral y en los 
principios sociales señalados para la Patria en reconstrucción por la clarividente inteli-
gencia del Caudillo"6 . 
Un primer proyecto será redactado en agosto de 1937 para construir 
más de doscientas viviendas en los terrenos de San Isidro. También en 
este caso la edificación se planteaba como bloques de cuatro plantas, 
paralelos, conformando una gran manzana centrat flanqueada por dos 
series de edificios laterales. El orden de la intervención se remitía a sí mis-
mo al situarse ésta en terrenos aislados, siguiendo sus viviendas los princi-
pios requeridos por las exigencias funcionales 7 • 
fig. 1.-Valladolid. Plano en Perspectiva de la Ciudad-Jardín Alfonso XIII (1915), por el 
"Fomento de la Propiedad, S. A." (Barcelona). 
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Fig. 2.-Valladolid. Proyecto de la "Ciudad-Jardín Vallisoletana" (1925), por Ambrosio Cutié-
rrez Lázaro. 
Ambas experiencias, definidas en el período de un año, proponen, 
sin duda, una nueva manera de concebir la ciudad y su extensión, en base 
a conjuntos residenciales de edificación en bloque exento, por vez pri-
mera en Valladolid. 
zPodríamos hablar, pues, de una experiencia local que recoge, en 
alguno de sus aspectos, el debate europeo que se había desarrollado con 
toda intensidad en los años veinte sobre la vivienda masiva? Claramente 
debemos afirmar que no. Aunque existan al menos estos dos ejemplos 
tradíos que puedan contemplarse como derivados de tales experiencias. 
Sin embargo, tiene un papel importante dentro de la modesta historia de 
la vivienda social en nuestra ciudad al concluir con ellos un ciclo legislati-
vo sobre protección oficial a la construcción de viviendas para obreros, 
determinado por la ley de casas baratas. Sin embargo, no clausuraban, 
aunque sus posiciones ideológicas fuesen bien diversas, las bases que 
sustentaban la idea que sobre la vivienda social había ido tomando cuer-
po en las décadas anteriores. 
La reforma de la sociedad a través de la reforma de la casa había sido 
teorizada ampliamente desde la segunda mitad del siglo XIX, sobre todo 
en aquellos países en los que el problema de la vivienda se presenta con 
carácter más agudo, es decir, en los países de mayor grado de industriali-
zación. Poco a poco se había ido constituyendo, desde experiencias de 
muy diverso signo, una definida y precisa ideología del habitar que se sus-
tentaba en la necesidad de formar y consolidar a la casa obrera como vi-
vienda higiénica y como vivienda moral. 
Ambas nociones se traducirán en instrumentos arquitectónicos que 
las irán ajustando, tanto en las condiciones de confort e higiene (mejora y 
racionalización de equipamientos y fluidos), como en la precisión de un 
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Fig. 3.-Valladolid. Década de los 30. Primeros asentamientos de vivienda masiva. 1. Con-
curso para viviendas municipales. 1936.-2. Obra del Hogar Nacional Sindicalista. 1937. 
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programa que ve, en la diferente asignación de uso para cada pieza, en la 
separación de zonas y en el control de las circulaciones, el principio de 
moralidad ineludible para la nueva vivienda. 
Esta ideología que entiende a la casa obrera en propiedad como 
"bien social", dentro de la estrategia que busca la armonía entre capital y 
trabajo como garantía de estabilidad, tiene en Valladolid su primera 
expresión, clara y coherente, en los artículos que A. C. Barrasa publica en 
el períodico "La Crónica Mercantil", entre 1880 y 1886, proponiendo la 
construcción de barrios obrerosª. 
Desde este momento, que consideramos iniciador de la historia lo-
cal de la vivienda social, una serie de episodios se irán sucediendo, bien 
sean municipales o particulares, configurando propuestas, que si bien al-
guna de ellas llega a materializarse, no tendrán apenas incidencia en la 
construcción real de la ciudad 9 • 
Se situarán en el marco fijado por la legislación de casas baratas que 
supone el comienzo de la protección estatal a la vivienda en España 1º. Di-
cha protección irá tomando cuerpo al considerar a la casa obrera, al igual 
que los transportes públicos, como coste social que la colectividad debe 
tomar a su cargo. 
Pasará, de este modo, a ser contemplada como "servicio social" en 
vez de como "bien social", asumiendo el Estado y las instituciones públi-
cas el papel de incentivadores de su construcción. 
Sobre estas bases ideológicas y legales aparecerán propuestas y 
realizaciones de barrios obreros en Valladolid, siguiendo los modelos 
urbanos que comenzaban a implantarse en los países europeos. Serán, 
sin duda, los de mayor interés aquellos proyectos definidos como 
ciudad-jardín, tanto la "Ciudad-jardín Alfonso XIII" (1915) en los terrenos 
de la Rubia, como la "Ciudad-jardín Vallisoletana" (1925), pues ambos 
propondrán una nueva manera de entender la ciudad y la residencia. Este 
último, ambicioso proyecto de A. C. Lázaro no realizado, dará por vez pri-
mera la idea de construir la nueva expansión de Valladolid al otro lado del 
río Pisuerga 11 • 
EL CONCURSO DE VIVIENDAS MUNICIPALES EN 1936 
El cambio político que se inicia a comienzos de los años treinta, 
inducirá al Estado, dentro de la situación de crisis económica general, a la 
búsqueda de una nueva política inmobiliaria con un mayor control, a 
través de los Ayuntamientos, al tiempo que introduce a la vivienda en una 
política económica amplia, incentivando su construcción para contra-
rrestar los efectos del paro 12 • 
Se intentaban seguir los modelos de actuación municipal realizados 
en aquellas capitales europeas donde había un poder socialdemócrata y 
en particular, la experiencia vienesa. Los nuevos Ayuntamientos de 
mayoría republicano-socialista llegarán así a la convicción de que es des-
de su propio control desde donde pueden facilitar la construcción de vi-
viendas baratas que regulen, además, el mercado de los alquileres. Dos 
aspectos serán considerados esenciales en esta política: la propiedad del 
suelo y la fórmula de financiación 13 • 
En este contexto y tomando como referencia las orientaciones que 
sobre la construcción de viviendas económicas había planteado y co-
menzado a realizar el Ayuntamiento de Madrid, surgirá la propuesta de 
García Quintana en febrero de 193614 . 
El Concurso que se acuerda celebrar indica por parte municipal una 
posición pragmática y definida en cuanto a la adopción del tipo edificato-
rio: " ... se construirán casas colectivas, de cuatro plantas, sin ascensor". La 
adopción del edificio de altura media implicaba, siguiendo la experiencia 
madrileña, la obtención de un buen número de viviendas dentro de la ra-
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cionalidad y economía que permitían los modos de construcción tradi-
cionales, más que la búsqueda de modelos óptimos e ideales de.casa. Las 
propias bases del Concurso preveían a las viviendas como "higiénicas y 
de construcción general de estructura sencilla", ateniéndose, en cuanto a 
dimensiones y características, a la normativa vigente sobre casas 
baratas 15 . 
Determinado el régimen económico de acceso a las mismas de di-
versas maneras y fijada la fórmula mediante préstamos, el Concurso se 
convocó para proyectos aportados por casas constructoras, premiándo-
se al elegido con la adjudicación de las obras. 
Un total de cinco propuestas, una de ellas con doble opción, fueron 
las presentadas, designándose una Ponencia técnica que evaluara los 
proyectos 16 • Encootramos aquí una novedad, en la manera de afrontar la 
deliberación, al buscarse un método que garantizara una observación 
objetiva. Esta postura, por parte de la comisión técnica, mostraría cómo la 
arquitectura de la vivienda pasa, en estos momentos, a ser entendida co-
mo resultado de aplicar parámetros racionalizables y, en cierta medida, 
cuantificables y cómo la forma, el resultado último, deviene de un plan-
teamiento adecuado de problemas objetivables . 
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Fig. 4.-"Concurso para la construcción de casas colectivas". Valladolid, 1936. Propuesta 
presentada por Agromán, S. A, con José M.ª Castel! como arquitecto. Planta General de 
Ordenación. 
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Sólo conocemos la memoria y el proyecto presentado por la empre-
sa 1'Agromán, S. A" y su arquitecto J. M. Castel!, conservado en el legajo 
municipal que contiene los documentos del Concurso 17 , lo que quizás 
pueda indicar que al ser valorado en segundo lugar por la Ponencia técni-
ca, a escasa distancia del que sitúa en el primer puesto y, teniendo en 
cuanta que el número de viviendas que propone es sensiblemente supe-
rior, había sido considerado como idóneo para la construcción del 
conjunto. 
Podemos hacernos, sin embargo, una idea del resto de los proyectos 
presentados atendiendo a la descripción que de los mismos realiza dicha 
Ponencia en el informe redactado el 24 de junio. 
Ya hemos comentado que la adopción del bloque lineal como tipo 
edificatorio es generalizada y sin duda deducida de las propias bases del 
Concurso. Las configuraciones urbanas que asumen optarán mayoritaria-
mente por la disposición en peine, siendo, también, la más valorada por 
el jurado. Tal postura nos estaría mostrando cómo los problemas de so-
leamiento y ventilación eran considerados como principales en la nueva 
arquitectura residencial. 
Ocuparán la mayor parte del informe técnico los aspectos que tratan 
sobre la implantación en el solar, junto con los que acabamos de indicar, 
así como la atención al número de viviendas que cada proyecto 
consigue. 
Es, sin embargo, el sistema de valoración quien posee un mayor inte-
rés, pues intentará recoger las investigaciones que el arquitecto alemán 
Alexander Klein había publicado, en la década anterior, atendiendo a la 
búsqueda de un método objetivo de valoración de viviendas 18 • Parece 
más probable, sin duda, que el cuestionario comparativo de las deficien-
cias que cada proyecto posee, tenga un referente más próximo en el Con-
curso que el Ayuntamiento de Bilbao promueve en 1931 para la construc-
ción de viviendas en Solocoeche 19 • La similitud en el cuestionario sobre 
las condiciones (con el Concurso vasco) -tanto de implantación, como 
las referidas a la célula de vivienda-, aunque rebajadas de 38 a 22, así 
como el sistema de puntuación, lo presentan como fuente más que 
probable 2º. 
Veríamos en este caso cómo la experiencia europea es recogida a 
través de ejemplos nacionales pioneros, que son traducidos, a su vez, 
mucho más modestamente. Pues si el Concurso de Solocoeche es toma-
do como modelo en el método valorativo, la diversidad de los proyectos 
a él presentados y la rica discusión que aparece entre los miembros del 
jurado acerca de las cuestiones que atañen a la nueva vivienda, quedará 
bien lejos del honesto, pero limtado informe de la Ponencia técnica, así 
como de la calidad de las propuestas concursantes vallisoletanas. 
El cuestionario aludido nos permite, sin embargo, entender cuáles 
eran las características más valoradas y, por tanto, qué unidad residencial 
y qué idea de vivienda se estaba apoyando. Once cuestiones se refieren a 
aspectos de implantación sobre el solar y once hacían hincapié en las 
condiciones de la célula de vivienda. La orientación, los vientos, el solea-
miento y amplitud de los espacios libres, aparecen como necesarios para 
que la edificación sea idónea. La doble orientación, la eliminación de 
patios interiores, la adecuada superficie de los pasillos y la privacidad y 
orientación correcta de cada habitación, serán los aspectos más aprecia-
dos en la célula de vivienda. Todo ello ratifica al bloque lineal, con poca 
profundidad, como la solución preferida para resolver las nuevas exigen-
cias de la vivienda masiva. 
Mas, si nos detenemos en el proyecto de J. M. Castel!, quien en su 
memoria se muestra deudor de todas las premisas comentadas acerca 
del tipo edificatorio ¿cuán distantes estamos de una respuesta satisfacto-
ria en términos disciplinares? ¿A qué escasos motivos queda reducida la 
mejor experiencia europea?, e incluso ¿cuán apartados estamos de las 
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Fig. 5.-"Concurso para la construcción de casas colectivas". Valladolid, 1936. Propuesta 
presentada por Agromán, S. A, con José M.ª Castell como arquitecto. Plantas tipo de las 
viviendas. 
más cuidadosas propuestas del Concurso de Bilbao? Es cierto que la dis-
posición de los bloques es hábil para conseguir una orientación acepta-
ble con una gran densidad de edificación, pero las calles son deducidas 
del orden de los bloques sin atender a la trama en que se sitúan y las zo-
nas de juegos y equipamientos colectivos son bien reducidas. La vivienda 
no se ha estudiado en sí misma, sino que se acopla, con mayor o menor 
fortuna sobre el bloque. Resulta así un esquema lineal de habitaciones 
que vierten a un pasillo, actuando el comedor como distribuidor, unas 
veces en el acceso y otras en el centro de la vivienda. El descuido en las 
piezas y la arbitrariedad dispositiva lleva a proponer el paso a un dormito-
rio a través de otro. Se incluye, sin embargo, un curto de baño completo, 
novedad en este tipo de viviendas económicas. 
La imagen de una construcción que busca la economía como razón, 
no ya importante, sino esencial, se mantiene dentro de una sencillez y 
pobreza expresiva a la que el propio informe de la Ponencia técnica reco-
mienda alguna modificación en los alzados que evite tal monotonía. Su 
base compositiva será la repetición uniforme del mismo hueco, rota en 
los testeros con la aparición de balcones y soportales 21 • 
Los nuevos poderes municipales acabarán anulando el Concurso. 
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DE LA COOPERACION A LA COLABORACION: LA OBRA DEL HOGAR 
NACIONAL-SINDICALISTA 
La última actuación de viviendas que se acoge, en Valladolid, a la 
legislación de casas baratas, será la que promueva en 1937 la O.H.N.S. 
Planteada, como ya hemos indicado, desde las bases ideológicas que in-
tentan cimentar el nuevo Estado, producto del levantamiento militar del 
18 de julio de 1936 y triunfante, en nuestra ciudad, desde esa misma fe-
cha, no diferirá sustancialmente, ni en sus fines, ni en su financiación, ni 
en sus propuestas disciplinares de la anterior y aún próxima experiencia 
municipal socialista. La idea de vivienda social y los instrumentos que han 
ido poniendo a punto, a lo largo del primer tercio de siglo, las sucesivas 
legislaciones de casas baratas, seguirán siendo las bases sobre las que in-
tenta asentarse la política de vivienda del incipiente Estado. 
La decantación, sin embargo, por el sistema de alquiler, su negación 
del carácter cooperativo, el principio de autoridad y jerarquía, así como la 
proliferación de símbolos y emblemas, serán rasgos que indican el inten-
to de variar el rumbo de la experiencia anterior en aras de un control 
mayor a través de un régimen más centralizado 22 • 
El orden jerárquico y la negación del carácter cooperativo llevará a 
contradicciones con la legislación de casas baratas, debiendo acudir a la 
inclusión de la O.H.N.S. en el Auxilio Social de la Falange para asumir, de 
esta manera, la condición de asociación benéfica y poder disfrutar de las 
ventajas que dicha ley proporcionaba 23 . 
~=========-=---=~-~--~--=--~-PF==========~ 
• ll 11 
JIDBl • • • • 
¡g¡ lil Jm ¡;;i 
o~ li!l Jrn 
¡;;¡o. irn rrn 
IDlllll ]¡;¡ ~ 
Fig. 6.-"Concurso para la construcción de casas colectivas". Valladolid, 1936. Propuesta 
presentada por Agromán, S. A., con José M.ª Castel! como arquitecto. Fachadas y perspec-
tiva del conjunto. 
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Fig.7.-"0bra del Hogar Nacional Sindicalista". Arquitecto: Jesús Carrasco Muñoz (1937). 
Esquema General de Ordenación. 
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Fig. 8.-"0bra del Hogar Nacional Sindicalista" del arquitecto Jesús Carrasco Muñoz (1937). 
Fachadas y Plantas tipo. 
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Fig. 9.-"0bra del Hogar Nacional Sindicalista". Esquema General de Ordenación realizado. 
Normalizada su situación legal, se iniciarán las gestiones para la cons-
trucción de un primer grupo de viviendas en terrenos proximos al paseo 
de San Isidro, dentro de la zona edificable de la ciudad, ampliada por el 
plan Frías 24 . 
El proyecto, redactado por el arquitecto madrileño Jesús Carrasco 
Muñoz en el verano de 1937, se pensaba como un conjunto de viviendas, 
según una concepción unitaria. Un edificio que venía formado por 
bloques paralelos, unidos en un extremo, dejando entre sí zonas libres, 
configurando una gran manzana en la que se incluían, además de las vi-
viendas, varios equipamientos generales: biblioteca, sala de fiestas, gim-
nasio, etc. Estaba flanqueada, a su vez, esta manzana, en dos de sus lados, 
por otras series de bloques paralelos y menores 25 . 
El conjunto se desarrollaba sobre un terreno de 29.684 m 2, siendo el 
cuerpo central quien recogía más del 50 por 100 de la edificación. Los 
bloques situados paralelamente al Paseo de San Isidro, eran de cuatro 
plantas y estaban unidos entre sí por edificios de viviendas de dos plantas 
en uno de sus testeros. El espacio central -plaza o avenida principal-
concluia y era presidido por el edificio de servidos comunes. Los dos blo-
ques centrales, que daban al Paseo de San Isidro, aumentaban su altura 
enfatizando el acceso al conjunto e incluían en sus dos últimas plantas 
habitaciones para personas solteras. 
Las viviendas, cuya superficie útil oscila entre los 51,5 y 71 m 2, seor-
ganizaban alrededor de la pieza comedor-estar, a la que se conectaba la 
cocina, rompiéndose, así, el esquema convencional que remitía al pasillo 
como ordenador de la casa. Esta habitación se abría a una terraza de cier-
ta extensión, permitiendo ampliar la superficie de la fachada. 
Es, de algún modo, un edificio más atento a la discusión que sobre el 
tipo edificatorio adecuado para la vivienda masiva se estaba desarrollan-
do con intensidad en Europa, sobre todo desde los Congresos de los 
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C.i.A.M., en 1929 y 1930, y en ese sentido, así como en su calidad como 
arquitectura, es de interés que la experiencia precedente. Pero 
también es probable que su influencia más próxima, en cuanto a lo que es 
la vivienda, sea el ya citado concurso para Solocoeche, en Bilbao. La 
división de la casa en tres bandas perpendiculares a fachada, el papel 
ordenador de la habitación de estar y la vinculación entre ésta, la cocina y 
la terraza, así como la doble orientación de la unidad estancia-cocina, en 
la vivienda extrema del bloque, podrían ser aspectos derivados de las so-
luciones de E. Aman y de J. de Madariaga y L. Vallejo 26 . Si bien es cierto 
que la casa como tal ha perdido intensidad, las dimensiones y la propor-
ción de cada espacio son menos ajustadas y no guardan una correspon-
dencia adecuada con el mobiliario, produciéndose, además, soluciones 
muy deficientes cuando el bloque se retranquea en las esquinas a la bús-
queda de énfasis formal para los testeros principales. Son también discu-
tibles la orientación general, así como la aparición de la cocina y el cuarto 
de baño en la terraza de la casa. 
La imagen asumirá un carácterfuertemente expresivo, acentuándose 
cada uno de los elementos en juego. Se enfatizarán los testeros con 
retranqueos y balcones curvos, se acusarán los núcleos de escaleras, las 
terrazas aparecerán excavadas en el volumen y realzadas por potentes 
antepechos, todos los huecos serán remarcados, mientras el contraste 
material entre revoco y ladrillo valorará los planos de fachada. 
El conjunto denota una clara influencia centroeuropea que se vincu-
la a la experiencia municipal vienesa, sobre todo, en su planteamiento 
unitario, con servicios colectivos y cierta autonomía urbana. El lenguaje 
expresionista al que se adscribe, el valor emblemático que la imagen tie-
ne y la incorporación de rótulos sobre los edificios reforzará el recuerdo 
de las Hof vienesas. 
El proyecto comentado, en el que se incluían, aproximadamente, 
unas doscientas setenta y cinco viviendas, más las habitaciones de solte-
ros y los equipamientos generales, se verá modificado, en su materializa-
ción, al disponerse los bloques de cuatro plantas, según una nueva orde-
nación que será la que se construya 27 . Se formarán dos manzanas separa-
das por la avenida principal y la calle de Málaga -que ahora atraviesa el 
conjunto-, organizadas, cada una de ellas, alrededor de un patio limitado 
por los bloques lineales, ahora exentos, que en lado del Paseo de San Isi-
dro se desdoblan en dos paralelos, articulados por uno menor en el 
extremo. 
figs. 10y11.-"0bra del Hogar Nacional Sindicalista". Estado actual (1988). 
PRIMERAS EXPERIENCIAS DE VIVIENDA MASIVA EN VALLADOLID: LA APARICIÓN, ETC. 
De este modo, si bien la vivienda y la unidad residencial es similar, se 
habrá perdido con la nueva ordenación el fuerte sentido unitario y jerár-
quico que la actuación tenía, así como la uniformidad en la orientación 
de los bloques, los equipamientos generales y las habitaciones para sol-
teros. 
De las doscientas dieciséis viviendas previstas en la propuesta modi-
ficada, acabarán construyéndose ciento sesenta y nueve, al quedarse sin 
realizar tres de los diez bloques proyectados. 
Concluyen los ejemplos comentados un ciclo legislativo sobre vi-
vienda económica pero afirman, con nitidez, el inicio de una concepción 
de la ciudad y de la residencia que tomará cuerpo y conformará la exten-
sión de Valladolid cuando la construcción de viviendas protegidas asuma 
un importante desarrollo, desde la segunda mitad de 1os años cincuenta. 
flg. 12.-"0bra del Hogar Nacional Sindicalista". Estado actual. 
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